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Hch 4,8-12 
 
Entonces Pedro, lleno de Espíritu Santo, les dijo: Príncipes del 

pueblo, y vosotros ancianos, escuchad:  
Puesto que hoy se nos pide razón del beneficio hecho a un hombre 

enfermo, por virtud de quien éste ha sido sanado, sea notorio a todos 
vosotros y a todo el pueblo de Israel, que en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificasteis, y a quien 
Dios resucitó de entre los nuestros, por su virtud está sano este delante 
de vosotros.  

Esta es la piedra que, reprobada por vosotros los arquitectos, ha sido 
puesta por cabeza del ángulo. Y no hay salud en ningún otro, porque no 
se ha dado a los hombres otro nombre debajo del cielo en el que 
podamos ser salvos.  

 
 

Sal 117,1. 8-9. 21-23. 26. 28-29 (Respuesta: 22) 
 
R. La piedra que desecharon los constructores,  
 esa ha sido puesta por cabeza de ángulo.  
 
Alabad al Señor porque es bueno, 
porque para siempre es su misericordia.  
Bueno es confiar en el Señor,  
mejor que confiar en el hombre.  
Bueno es esperar en el Señor,  
mejor que esperar en los príncipes.  
 
Te alabaré, porque me escuchaste,  
y fuiste salud para mí.  
La piedra que desecharon los constructores,  
esa ha sido puesta por cabeza de ángulo.  
Por el Señor ha sido hecho esto, 
y es cosa maravillosa a nuestros ojos.  
 
Tú eres mi Dios, y te alabaré, 
tú eres mi Dios y te ensalzaré.  
Te alabaré, porque me has escuchado,  
y fuiste salud para mí.  
Alabad al Señor, porque es bueno,  
porque su misericordia es para siempre.  

 
 
1Jn 3,1-2 

 
Considerad cuánta caridad nos ha dado el Padre, queriendo que tengamos nombre de hijos de 

Dios, y lo seamos. Por eso el mundo no nos conoce; porque no lo conoce a él.  
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Carísimos, ahora somos hijos de Dios; y no aparece aún lo que llegaremos a ser. Sabemos que, 
cuando él apareciere, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como es.  

 
 

Jn 10,11-18 
 
Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por sus ovejas. Mas el asalariado, y que no es el 

pastor, que las ovejas no son suyas, cuando ve venir al lobo, deja las ovejas y huye; y el lobo arrebata 
y esparce las ovejas. Y el asalariado huye, porque es asalariado, y porque no tiene parte en las ovejas.  

Yo soy el buen Pastor, y conozco mis ovejas, y las mías me conocen. Como el Padre me conoce, 
así conozco yo al Padre, y doy mi vida por mis ovejas.  

Tengo también otras ovejas, que no son de este aprisco: es necesario que yo las traiga, y oirán mi 
voz, y será hecho un solo aprisco, y un pastor.  

Por eso me ama el Padre, porque yo doy mi vida para volverla a tomar. Este mandamiento recibí 
de mi Padre.  
 
 
Comentario breve:  
 

 Frecuentemente se traduce por “piedra angular” y se entiende por tal una piedra muy grande 
colocada en la base, constituyendo una de las cuatro esquinas del edificio. Sin embargo, la 
traducción “cabeza de ángulo” hace referencia a la piedra central en lo más alto de un arco, es 
decir, la dovela central o clave. La clave no es la primera piedra, sino justamente la última y que, 
sin embargo, sostiene todo. Jesús está en el centro, es la Cabeza, es el culmen de la Revelación. 
Dios ha colocado en la cima a aquel que fue reprobado por “vosotros”, los arquitectos. Rechazado 
por las autoridades religiosas del pueblo de Israel, porque no se adaptaba a sus criterios de 
construcción, Dios lo ha puesto en un lugar preeminente. Él es el único que puede salvarnos.  

 La misericordia de Dios, al contrario que la misericordia de los hombres, no falla nunca (cf. Jer 
17,5).  

 Somos llamados hijos de Dios y lo somos. Quien no conoce a Dios, tampoco le reconocerá en 
nosotros. Aún le conocemos de una forma imperfecta, pero un día le conoceremos tal como es.  

 El asalariado cumple con su tarea de mínimos, pero el verdadero Pastor, Jesucristo, es el que da la 
vida por sus ovejas.  


